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Suicidio magnífico. Somos muchos los que opinamos que no sería un mal destino morir 
escuchando sus canciones, apabullados por la marabunta que nos achuchaba de un lado 
para otro sin saber ni siquiera quiénes éramos, perdida ya toda consciencia. Y es que, si 
algo tienen estos vecinos de Seattle es gancho para hacer que cada concierto sea 
distinto, diferente, único. Y ahí radica el sentido de la vida para una formación que ya 
ha bordado con letras de oro su nombre en la historia personal de cada uno de nosotros. 
 
Comandados por el siempre fenomenal 
Eddie Weder, los eternos hacedores de 
mermelada de perlas dieron lo mejor de sí en 
un espectáculo que, aunque exento de la 
estética visual y barroca de otros grupos, 
tuvo una fuerza inusual y llena de grandes 
momentos. Mucho tiene que ver el hecho de 
que, aún hoy en día, sigan estando juntos y 
en armonía todos los miembros originales de 
banda. 
 
Teloneros estridentes, alocados y con cierto aire afro, al menos en lo que al cabello del 
cantante se refiere. Pugnando por ser herederos de los irrepetibles Led Zeppelin (es 
innegable el parecido vocal del líder), mucho camino tienen que recorrer todavía estos 
australianos simpáticos de los cuales destaca la pericia y maña de un bajista-teclista que 
a buen seguro más de un clavicordio ha estrellado en el suelo, y no precisamente en acto 
de mudanza. Saltos cósmicos del elemento no hacían dudar de su insano estado. 
 

Entre tanta garganta desgañitada, se dejó ver 
el Sr. Weder como primer aperitivo nocturno, 
ataviado con camiseta y camisa a juego que 
luego acabaría perdiendo. Lo propio hizo el 
guitarrista principal, curtido ya en mil 
batallas después de estos 15 años; 60 
millones de discos vendidos en todo el 
mundo le avalan. 
 
Entremezclando soberbiamente himnos de 
otra época con los más novedosos de su 
último trabajo, sin importunar en ningún 
momento al gentío congregado, deshicimos 
nuestros chapines a golpe de compases 
escandalosos con los que más de uno hemos 
crecido, pensado, cavilado y emocionado. 



Bajo los bravíos toques grunges de 
pandereta, de la que alguna fan se 
alegró con sumo júbilo, se fueron 
sucediendo temas tan auténticos 
como Animal o Alive. El sudor y la 
asfixia eran dueños de nuestros 
sentidos, llegando hasta el punto de 
ser necesario desprendernos de las 
camisetas que nos contenían para 
evitar males mayores. 
 
 
 

 
 
El incansable y tenaz Eddy, siempre animando a los presentes, nos obsequió con su voz 
inconfundible y carácter de adalid sin parangón en el panorama musical actual. Con una 
actuación de más de dos horas, estos veteranos nos dejaron en armonía con nosotros 
mismos y a la espera de su pronta vuelta a la ciudad condal. 
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